
De sal sus juguetes llena,
£U- **

*ra&*.Z?£¿tn$¿iñ:. !*c/ Qrtvn.7. Afadrid. y con ellos humillada
tiene á la suerte en la escena,
porque el pobreeito estrena
quince cada temporada.
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No falta, sin embargo, algún jovenprincipiante en amo-
res que acude á la verbena en compañía de la novia, de la
mamá de ésta y de sus dos ó tres hermanitos.

—Que no; que no compre V.nada á los niños, Arturito
—dice la suegra futura, sujetando al joven enamorado por
la manga del chaquet.

Aquí se va perdiendo la afición á estos regocijos noctur-

nos saturados con el aroma de las albahacas y los bu-
ñuelos,

•y- %

digno.de ser mencionado.
La verbena del Carmen no ha ofrecido ningún incidente

* *
Tengo un vecino que sería, de seguro, la primera vícti-

ma del cólera, si llegara á presentarse aquí el terrible hués-
ped, como le llamamos á la plaga nosotros los estilistas.

Todas las mañanas, antes de tomar el chocolate mete lacabeza en un^oarreño; después se va á ía fuente del Retiro
y se bebe seis ó siete vasos de agua. Una vez que se per-
dió, fueron á encontrarle dentro de ia tinaja donde se
había quedado dormido.

Su afición le ha ocasionado ya varios disgustos. No hace
muchas tardes la casualidad me llevó á conocer la renom-
brada fuente del Berro. Allíestaba mi vecino, que al ver-
~¿ exc.arr.; a.:,cruzado:

* *
La casa y la calle se titula un precioso libro de crónicas

ó novelas, discretamente escritas por D. José M. Matheu;
que es un joven yya distinguido literato.

Si aquí se vendieran libros, el del Sr. Matheu sería uno
de los más buscados, por lo ameno de su lectura y lo inte-
resante de los asuntos que en él se desarrollan; pero en Es-
paña es casi tan difícil vender libros, como hacerlos.

De todos modos, el autor está de enhorabuena, no por
lo que deje de vender, sino por lo mucho que'debemos es-
perar de su ingenio y de su cultura.

MADRID CÓMICO
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—¿Quiere V.que tomemos chocolate, aunque tengamos

que bebemos después un sorbito de agua?

Hay quien dice á V.con la mayor naturalidad:

¿Quiere V. que tomemos chocolate para bebemos

detrás un buen vaso de agua?
Lo natural sería que dijesen:

Estos fanáticos del agua son tanto ó más peligrosos

que los fanáticos del vino.

—No ha visto V.hombre como mi esposo. ¿Quiere V.

creer que la otra mañana se bebió el baño frío que tenía

preparado para miniña mayor?

—•Hombre' ¿Viene V.también á beber?... £>hi no hay

nada como el agua; por mi gusto me estaría bebiendo todo

el día Mimujer se incomoda, pero yo sigo con mi sistema

Ya dice su mujer:

y me vaperfectamente...
Aquella misma noche le dieron el Viático, ygracias á

que se le ocurrió al médico abrirle una cañería en el vien-

tre, que si no, el hombre se hubiera ahogado en sus propias

aguas. y- .
Ahora, para no perder el tiempo en repetidas libaciones,

ha adoptado el sistema de beber en la jofaina, y si sigue

así, acabará por beber en elpilón de ía Puerta del Sol.

En cambio, existen muchas personas aficionadas á la
hidroterapia, y ahora están, como quien dice, con unpie
aquí y otro en la sacramental.

No haya miedo de que á él le entren microbios por nin-
guna parte.

En el agua se desarrolla el microbio, según dice el doc-
tor Koch; lo mejor será, por consiguiente, que no nos la-
vemos, imitando el saludable ejemplo de un popular autor
dramático, que no ha conocido más agua que la de la pila
bautismal.

Entreguémonos á la carne espontáneamente, prefirién-
dola asada, para lo cual bastará que la saquemos albalcón
entre doce y una, cuidando de darle vueltas para que no
se achicharre; huyamos de los placeres y de las frutas y
no abusemos del agua.

El mayor desacato que podríamos cometer sería el
de morirnos de un cólico, ahora que están vigentes una

porción de prescripciones higiénicas; y aunque no sea más
que por respeto á nuestros superiores jerárquicos, debemos
conservar la salud, y no comer pepinos ni leer las obras
laxantes de algunos académicos.

Ni ha ocurrido ningún nuevo choque en la línea del No-
roeste, ni se ha quemado ningún edificio, ni siquiera ha ha-

bido un solo caso de cólera en toda la Península.
Nuestra existencia se ha deslizado tranquilamente, du-

rante la semana, en ei mejor de los mundos posibles.
No hay, pues, razón, para que los poetas nos rompan

los oídos con sus cantos lúgubres, y si alguno quisiera sol-
tarnos un poema regado por el llanto, bueno será que lo
guarde para el otoño, que es cuando maduran las uvas y
cuando vuelven alseno del hogar las señoritas cursis.

Hoy por hoy, todo nos sonríe, empezando por el sol y
concluyendo por la Dirección general de Sanidad, que
cuida de nosotros como sifuera nuestra madre y nos hu-
biese dado el pecho.

—Sin embargo—replica la mamá, —no ha sido para con-
vidarnos á un miserable chico de horchata.

—Porque es muy corto; cuando ve venir á papá de la
oficina y él está en la acera, le entra tal turbación, que han
tenido ya que auxiliarle dos veces en la pajería de enfrente.

—Bien te decía yo—añade la chica—que es de muy
buena familia. No hay más que ver lo limpias que lleva
las uñas.

Ya de regreso en el hogar, la familia elogia la esplendi-
dez de Arturito.

—Pero si yo tengo mucho gusto. .—añade el joven.

2

Los niños le rodean, relamiéndose de antemano, la chica
quiere tirarles pellizcos y no puede; la mamá, entretanto,

finge que se consume toda y Arturito acaba por gastarse
tres reales en golosinas.



Está mi amigo Simón
pasando la pena negra
porque dice que su suegra
es un foco de infección;

pues con su humor climatérico,
con que por todo atropella,
nunca puede hablar con ella
porque le pone colérico.

Nisosiega ni reposa
el miedoso Segismundo,
y dice que todo el mundo
le habla de la misma cosa:

Vive frente á San Antón
y dice que la campana
le despierta de mañana
haciendo: «.Tolón, tolón.»

Aunque veis que á broma toma
mi musa cosa tan grave,
ella demasiado sabe
que esto no es cosa de broma.

Mas ya que ningún doctor
halla un recurso científico,
yo presento un específico
infalible: el buen humor.

Quien de él sepa aprovecharse
y ría sin más nimás,
es seguro que jamás
llegará á encolerizarse.

José Estremera.

UN PAR DE TRUCHAS

Había amanecido el día designado para la realización de
mi capricho, y elcielo se hallaba muv nublado. Daban lasocho en el reloj de Eomero Eobledo, y varias personas de
todos los sexos conocidos se agolpaban para subir al tranvíaque partiendo de la Puerta del Sol, pasa por San Antoniode la Florida.

Yo, merced á mimaldita galantería, dejé que la numerosay alegre caravana fuese colocándose en el carruaje y susafueras, y ¡claro! cuando me llegó el turno de la subida, unamano del conductor se puso ante mi pecho mientras la otrame señalaba un letrero que decía: «completo.»
Esto de completo me hace gracia; no parece sino que hastaque nobajan la tablilla le falta al tranvía algún pedazo
Lo que no me hizo gracia fué que mis ruegos fueran vanosy que ei afable conductor pagase miobstinación con una bo-fetada por todo loalto, mientras el vehículo comenzaba suligera marcha llevando en su seno, además de otras personasy en concepto de carga, á D.a Canuta Pelendengue, directorade la expedición, á laingrata Prisca (que al verse abandonadapor mi juro vengarse de mi torpeza) y á un abogadito vecinosuyo que, sentándose junto á Prisca, se puso á hablarla delas relaciones que debían existir entre las leyes de Toro v mihumilde persona. J

Con los susodichos viajeros iban unas vecinas de Priscamuy entradas en años y muy salidas de quicio, un teniente
de Infantería que qmere pasar á Caballería, un recaudadorde contribuciones saladas, su señora, Pepito Melindres, lasñijas del doctor Pistiño, dos criadas muy robustas, un niñitofaldero y tres cestas llenas de provisiones.

Pueden VV.suponer que, por muy cargado que estuviera
ei tranvía, mas cargado estaba yo al verle ascender por lacalle de Preciados en semejante disposición.

jVálame Dios ycuan ahogado en ira quedé contra mí mis-mo! Mas convencíme de que mejor que tomar un berrincheera tomar el tranvía que á lamedia hora debía partir tam-bién con rumbo á la Florida.
Alfijarme en mis compañeros de viaje me hallé, para col-mo de desdichas, con un inglés de la calle de Malasaña yfrente a una familia conocida y abundante, por la cual tuveque soltarle doce perros grandes al cobrador
Este me dio los billetes, la familia las gracias y el inglésun rato muy divertido, cuyo incidente, agregado á mimalhu-mor y a media docena de paradas y descarrilamientos ,me

hizo gozar de un viaje felicísimo.
Mas, como todo tiene fin en este mundo, al cabo d* dosmórcales horas di con mi cuerpo en el apeadero de laBombi-Ua, 5 poco después entré cubierto de sudor frío en el soto daMigas-cahentes.

En un presidio de Esnafia r\
-

j, , ,
con una cadena u-: Después de haberse condado
¿ un vie-:o ¿Thr-^0^- sas aTenturas yhechos

CUENTO —¿De dónde eres?...—elmásjoren —{Compartí—dijo bajando
preguntó á su compañero. la voz cuanto pudo el vie'o.
—¿De dónde?-. De Riotinío; ¡Los tíos de río! ¡Qué par
¿T tú?—Yo, de Rioseco. -de truchas estamos hechos!

F. Pedrosa íRelanzó:.-.

LAS EMPANADAS DE JAMÓN

sin dejar para Antón niuna peseta.
Al verse abandonado, el pobrecillo
tornó á su pueblo á mitigar sus penas,
cansado de rudísimas faenas
ysin llevar un cuarto en el bolsillo.
En vano allí cual pobre se portaba,
pues todos por muy rico le tenían.
y sólo á mezquindad atribuían
la pobreza que Antón aparentaba.
Por fin, una mañana el señor cura
le dijo con dulzura:
—Vamos, hijo,no ocultes tu dinero.
que es la avaricia un crimen verdadero.
Cuéntame la verdad de lo que pasa,
pues ya sabes que siempre te he querido.
¡Diez años en Madrid y en buena casa,
de fijo,un capital te han producido!
Pues tú, á fuer de asturiano,
vivirías con muchas privaciones,
pero ahorrados tendrás muchos doblones.
¿No es verdad, hijo mío?

Queriendo trabajar yhacer dinero,
salió de Pravia Antón, ei del Gaitero;
llegó un día á la corte, yal instante.
ai ver que era un buen chico.
le tomó á su servicio un comerciante
natural del Ferrol, hombre muy rico.
Modelo de honradez y economía,
diez años á sus órdenes estuvo
soñando un porvenir... que no venía.
¡Niun solo día de descanso tuvo!
Y ¡oh dolor! una noche al comerciante
se lo llevó Pateta,

MONÓLOGO DE OH DESDICHADO
¡Nazca V., sufra V.las molestias de la dentición y métase

usted á estudiar matemáticas para que luego le pase á Y. lo
que me pasó ayer á mí antes del soto, en elsoto y después del
soto de Migas-calientes!

En fin... yo necesito desahogarme con alguien y voy á re-
ferir á VV. las desdichas amoroso-culmario-campestres que
me sucedieron ayer.

Han de saber VV.que D.a Canuta Pelendengue de Becerro-
mate, una de nuestras más eminentes suegras del porvenir,
tuvo hace veinte años la ocurrencia de dar á luzun rollode
manteca imitada, que más tarde se llamó Prisca.

Si no me diese vergüenza, les diría á TV7, que actualmentePrisca yyo, apesar de nuestras pocas fuerzas, estamos sos-
teniendo nada menos que unas relaciones amorosas, lo cual
no es extraño; porque Prisca es una joven muy linda, muy
bien criada (treinta y dos meses de lactancia) y artista par-
naturaleza, pues sabido es que el genio tiene distintas mani-
festaciones; yaunque Prisca no ejecuta sonatas con-fusas, ni
pmta cuadros artificiales, niborda zapatillas inocentes, haceen cambio unas empanadas de jamón, que vuelven loco á cual-
quiera.

¡AhPrisca, Priscal ¡Cuántas desventuras me ha proporcio-
nado tuúltima obra! ¡De qué manera tan cruel has clavadoen mi pecho tus postrimeras empanadas!

—¡Ay, señor cura!
(dijo Antón con acento de amargura.)
Como buen asturiano, lealmente
á mi dueño serví. Días y días
trabajé sin descanso ni sosiego,
pero no pude hacer economías
porque el amo que tuve ¡era gallego!

Vital Aza.

DE CIRCUNSTANCIAS

Mientras que nuestros destinos
nadie predecirnos osa,
hay una huelga horrorosa
de melones y pepinos.

Misobrino en sus repasos,
al aprender las lecciones,
*alta las declinaciones
por el temor á los casos.

Mientras no resuelvan nada
sobre cuál es el remedio,
buscando un término medio
yo la beberé templada.- - Ha7 quien, por si es ó no es
el agua buen conductor
del;microbio, por temor
no se lava ya hace un mes.

Anda pensando lagente,
al saber tanta teoría,
si beberá el agua fría
ó la beberá caliente.

Alcabo de la jornada
y de hacer tanto papel,
habrá dicho como aquél:
«Sólo sé que no sé nada.>

¡Yel bueno del doctor Kock
que se ha marchado á Berlín
con mucho dinero y sin
hallar un remedio adhocl

Decidme, ¿no es un oprobio
que, tras tanto meditar,
no podáis averiguar
cómo se mata el microbio?

Sabios en quienes ponemos
nuestra fe cuando enfermamos,
decidnos, ¿en qué quedamos?
¿nos morimos ó qué hacemos?

En este tiempo es preciso
no meter ruido ninguno,
que nadie haga caso á uno.
es decir ser caso omiso.

Dijo Pascuala á su novio
á quien esquivo encontró:
'\u25a0Hazme caso.* El dijo: «No
que nosoy ningún microbio.»
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sonríe ypiensa:
—¡Caracolitos! ¡qué guapa es Luisa

tienden las velas.
Pedro, apoyado sobre una banda,

grandes ynegras
yencaramados los marineros

profunda estela,
describe el humo sus espirales

y al alejarse deja en el agua

Mientras el buque sobre las olas
se pavonea

,;. . se pavonea.
El, siempre firme, por el abrazo_ suspira y ruega.
ilodo es mu'til!¡Bonita es Luisa

la camarera!)

mientras el buque sobre las olas
en lucha eterna

quien los espera.
-¡Cuánto le envidio!-Dios le perdone.

—¡No seas terca!
-¡Vayase pronto!-Sé complaciente.
,
v . —¡No quiero, eaf

(V asi se pasan días ydías

-Por ti me muero -No se me importaque usted se muera.
—Pero es tan poco lo que te pido,

¡nada te cuesta!
Prueba á abraZarme.-¡Miren el hombre'¡Vaya una prueba»
—¡Esos tus brazos son tan hermosas

dulces cadenas!
—Eso tan sólo puede decirlo

iPor Dios, muchacha, no me acongojes,
calma mis penas!

Dame un abrazo—conque un abrazo?
¡bonita es ella!

—¿No te abochorna ser tan arisca
siendo tan bella?

palos y vergasy el casco gime como el que mira
la muerte cerca.

con sus paletas
mientras temblando los pasajeros

llorany rezan.Voces de mando, gritos de angustia
rudas blasfemias... s

Hechos astillas van al abismo

Silba en 1*> jarcias airado el soplo
de la tormenta

y el monstruo indócil furioso ruge
r v . ?' eI Iomo arquea.
Luchando el buque, las olas bate

En fin, corriendo como un loco y con unajamón en cada mano, tomé la carretera y Ilechecho una sopa, no sin haber visto de paso laPrisca con el abogadito, y elaire marcial de la
cerro-mate que caminaba hacia su casa desafiar
rayos y truenos; ¡como que dicen que á D.a Cam
te un rayo!....

Yel caso no era para menos; porque Dio
quemado, quiso sin duda arrojar sobre mí toda

¡Qué nube, señores! Aseguro á W. que excetiene D.» Canuta en elojo derecho, jamás he \
mayor!

de las matas con el vestido por la cabeza y
la mano, y así sucesivamente.

Y aquí me tienen VV.hoy molido yquebram
do á voces de las malditas empanadas de jamói
sa y fundamento de tantas desventuras.

Juan Pép.ez 5

«fíKs:S:Teti^a de;iT zar sobre **»*».diputados semi-limpios P¿Ten fin\r »T P°C° aST daa de
como decía la fósil señora d°í™~ ,5 ? el ,CamP° todo Pasa,
que se empeñó en ¿nt¿Jl¿~ ot de «•ntrflímdones

ruarnos con gotas. Y desDu% 3* «meron ei arroz, lo to-
:un gmso hecho, alpa*5^nl^r^os precipitadamente
que contenían trocitosd^percalm^T Hh3Ua» UnaS lataspor mal nombre, yvariada?? °jada¡ Uamad°* truchas
centímetros de diámetro cada nf, ,*%""**»»«ta de seisrro-mate procedió á repa?¿ l£?t la Üustre de Bece-mon, resultando un repapt?t¿Tr^Sa? emPa*^3 de ja-rías comedias que yo n?e sé

***hecho como el de al4-Concluida esta operación' ¿u • -
Era cosa de ver á Pepito mZh^?- ds .^yos y truenos,

con el quitasol abierto; \D^C^T™"1^ P°r « Iad°anuta brincando por encima

de unínS pfeSfir?1 «̂ derredor
meros de .1*00^3^^™.'™. ar-
teles.

"
uencia ae ¿apaña, a gmsa de man-

procesa de MscT, a »fra S"**PU"a; Pe™lo3 «**>««lenSa v mP diflisu,í°gado paralizaban mi
m, Sania

**"*""
""*»-Y exhorto- eom° «*» decir do-

galopante tmuienno Tell que cualquiera mazurka

que frisaba erlis cuarenta v l¿ Sus. ve,cinas. muchacha
tes; y aunque siemmesle IS^ST^ P°r-,t°daS Par"
ramas, me hizo dar?tantas T 3?^?? los,«stidos en las

.coitos me *$^&^*%££»«"*»-

á regocijar los desfallecidos estóma.TvW V"^¡ban
forzaba por convencerme A» „nff y, Sta el mío 3e es-
son menos., enceime de qne «los celos con empanadas

Caminaba un tasto desorientado por aquellas alamedas,
cuando varios graznidos lanzados por D.s Canuta en medio de
su regocijo (porque la buena señora se vuelve loca en cuanto
el verde la rodea) me guiaron hacia elpunto donde mi gente
se encontraba, al cual llegué en un instante atravesando á
c~—Z2.-j.'-'.i-5 ce los .riarücs un espeso vivero, no sin. hallar de
improviso en su más recóndito lugar, á una de las hijas
del Dr.Pistiño que, sola y, alparecer, sentada, se encontra-
ba por breves momentos en actitud reflexiva, hasta que al
verme dio un grito y se internó más y más en el bosque.

Llegué por fin á una plazoleta, y fué delicioso el espectácu-
lo que en ella apareció ante mivista. Elbarrigudo recauda-dor de contribuciones yD.a Canuta saltaban á la comba lomismo que dos sapos; Prisca y elabogadito jugaban alescon-
dite á través de la enramada (;!):Pepito Melindres, un pocoretirado, se espantaba las moscas con el sombrero; ylos res-
tantes expedicionarios, sentados en corro sobre el tapete verde(como llama un jugador á lo que los poetas denominan verdealfombra) se entretenían en juegos de prendas, incluyendo
las mías personales, de las cuales murmuraban en compe-
tencia con los arroyuelos más murmuradores de aquel fron-doso paraje.

*
Hallábanse todos impacientes esperando la Uegada del or-SSS^f nteatad0 Para amenizar Ia fiesta' ymi fuésaludada con un espontáneo .¡ahí. dicho c¿n toda la extra-

—¡Taya un chasco! ¡No es el tío del organillo'(Efectivamente, yo no soy tío de ningún instrumento.)
—¿Ha venido \.en globo? ;

—¿Has dado la vuelta por Marsella?

—tena7 rend0 k tardanza: "e habráa h«h° I^sar la

_ pidiendo fuerzas.Un mzstú r°to flota á lo lejos
c. ¡bendito sea'Siente dos brazos que se le enroscan

A1U va Pedro, que ¿la ventura
nada y bracea

contra el peligro que ]e amenaza

í A BUENA HORA!

un¡

>S

la camarera!



¡Qué arrogante! ¡qué hechicera!
en fin, una personita

II.
Ya se ha casado Pilar.

¡Con qué envidia ayer la vi
cuando pronunció aquel si
en las gradas del altar!

Se casó, y acto seguido,
la vipasar por mi calle,
luciendo su airoso talle
del brazo de su marido.

Como el amor les abrasa
y en sus semblantes refleja,
aquella feliz pareja
se dirige hacia su casa,

Fiacro Yríyzoz.

ymientras ciegos de amor
dan olvido á sus pesares...
¡se oyen fuera los cantares
del amante trovador!

..^.ones

con marcado atrevimiento.
yen su amoroso papel

de tal moco se despacha,
que á aquella pobre muchacha
la tiene muerta por él.

¡Siempre al pie de sus veníanasl
¡siempre en busca de alegrías!;
y pasan días y días
y semanas y semanas.

y el uno en su afán eterno
canta sus amores loco,

yel otro poquito á poco
trabaja... para el invierno.

CANTARES

Déjate de lloriqueos
y anda, ve y dile á tu madre
que no me caso contigo
por aquello que tú sabes.

Unas veces que por haches
y otras veces que por erres
estamos siempre lo mismo...
¡Malditos inconvenientes! —

¡La de carbón -piedra!

—
¡Otra de mucho más peso que la de Koch!—
¿Cuál?

—¿Qué autoridad presenta V.en apoyo de lo que V. sos-
tiene"?

—La de Koch. ¿Y V.?

—Le digo á V. que los microbios se trasmiten por las
personas.

—¡Yo le digo á V.que se trasmiten por el aire!
—Usted disparata.
—El que disparata es V., señor mío.
—Las autoridades científicas...

En la plaza de Pontejos, un cojo ha apaleado á unos cuan-
tos municipales, dándose después á la fuga.

¡A la fuga!
Entendámonos. Es que le habían curado los apóstoles.

m
*

Un suelto de Estrañi que tiene mueha gracia:
Diálogo al vuelo:

mNo esperes, si se lo cuentas.
que te absuelva el confesor;
lo que tú has hecho conmigo
no tiene perdón de Dios.

Alvernos esta mañana
después de aquello Bibiana,

quedamos de esta manera:
tú, lomismo que la grana;
yo, lo mismo que la cera....

José López Silva.

Si vence la malicia en elEstado
muy pronto nos iremos á la porra.
Yo estoy meditabundo y asustado
desde que han denunciado
á la Sinceridad, de Calahorra.

MADRIGAL
CORRESPONDENCIA PARTICULAR-

•sus rojas tintas en su abono ostenta
y á las demás humilla.

y el clavel del perfume de su aliento.
Carlos Ossorio y Gallardo.

Baja al jardín la candida doncella á excepción del clavel, que se presenta
del sol á los primeros resplandores, trayendo en su defensa sus olores,
cuando todas las flores pidiendo besos ybrindando amores,

sostienen entre si ruaa querella: El tiempo pasa y la discordia crece,
cada cual se figura mas la niña aparece,
el cetro merecer de la hermosura. y dirimen las flores sus agravios,
Laamapola sencilla pues carecer comprenden almomento,
radiante como el sol cuando más brilla, la amapola del rojo de sus labios

Mochuelo. —Madrid.
—

¡Pero qué remalísima es la composición
¿curi:-:

.—Digo lo mismo.Sr. D. J. A. B.—Huesca.
Sr. D. M. C.—Oviedo. —Un millón de gracias por todo. Es V. uno de

nuestros primeros barbianes; pero esas son muchas quintillas. Escriba V.
cortito y le complaceremos.

Sr. D. N. C.—Espiel.—La colección del 83 encuadernada cuesta á los
suscritores diez pesetas. Franqueo ycertificado, dos. Esperamos sus ór-
denes.

Sr. D. R. L.—Estépar.—Creo que es usté un melón, salva la compa-
ración.

Sr. D. S. M.—Sahagún.—¿Se le ha olvidado á V. el divino arte de la
escritura? ¡Malrayo le parta!

Sr. D. M.P.—Madrid.—Siento mucho... ¡caramba! Pero los primeros
por flojos y los segundos por fuertes, son impublicables.

Sr. D. C. O.—Madrid.—Allá va eso. Laacuarela andaluza es muy bo-
nita, pero ¡hombre! aquello es muy largo.

Sr. D. F. P. —Madrid.—V. lo hace bien; mande otra cosa con otro
asunto.

libertad, 16 duplicado, bajo.

MADRID,iS24-—Tipografía ¿= M>_vc22.G. HasxÁypsz, impresor ce laReal Casa.
La Correspondencia dice que al pasar un tren por la línea

de circunvalación, á las doce de la 'tarde (Dios no averigua si

es de día ó de noche), salió una chispa de lamáquina y se %n-

ñanzó gran cantidad de forraje en el Campo del lloro.
¡Calle Y., hombre! ¡sien este tiempo son tan frecuentes las

inflamaciones!
Sobre todo l&zforrajitis.

Furioso entonces rompe la humana
dura cadena;

fúndese un cuerpo, y allá en el fondo
Utumba encuentra.

Aaueilos brazos eran de Luisa
lacamarera.

Sijcesio Delgado.

m
Sin que haya razón fundada

ni se sepa por qué ha sido,
una mujer muy honr_da
abandonó á su marido.

¡Qué bobada!
LA CIGARRA Y LA HORMIGA

.. >;:> ir,.-demuestr.

M
Supe ayer con amargura

que ha fallecido en Cascante
la mujer de cierto cura

protestante.
5«

Si yo no fuera buen cristiano y, por consiguiente, no tu-
viera caridad evangélica y sentimientos humanitarios, iba á
decir que estaba bien hecho.

Pero no lodigo.

Cuenta un periódico de Barcelona que un individuo que
quería burlar el cordón sanitario pasando la frontera por el
puerto de la Selva (Gerona), fué muerto por un disparo que
lehizo uno de los centinelas.

Han sido detenidos un caballero y una señora por robar
abanicos en una tienda de la calle del Carmen.

Yoles pondría inmediatamente enlibertad. ¡Pobrecillos!
Eso es como robar pan en tiempo de hambre.

tan sumamente bonita,
que para mí la quisiera.

y entre ambos, con loco anhelo,
palmo á palmo y día á día,
se disputan á porfía
aquel pedazo de cielo.

Entre los muchos amantes
que van de su gracia en pos.
solamente tiene dos
que la quieren muy constantes,

y el desgraciado desbarra,
por no decir que delira,

al pulsar aquella lira
que parece una guitarra.

El otro, con más talento.

Eluno es un trovador
que pasa su vida entera
cantando desde la acera
los impulsos de su amor,

sin poéticas canciones

Es mi vecina Pilar,
por lo elegante y lo airosa
la chiquilla más preciosa
que se puede imaginar.

Tiene unos ojos... ¡así!
y una cara... ¡que ya, ya!
yunas trenzas... ¡hasca allá!
y unos dientes... ¡hasta allí!
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Un chico de Infantería

que no es bravo ni es gentil
y que tiene aquí una tfa
mujer de un guardia civil.
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